
¡Quién era Tei/l,an/ de Cl,an/inl 
"Cuintas veces eetuve entre los hombres, 
volví meno, hombre". 

Tomás de Kempis. 

"No podemo1 aer absolutamente crinla­
no1, alno a fuerza de ser desesperadamen­
te humano,". 

Teilhard de Chardin. 

"El jesuíta que no creyó en Adán" - "El 
Santo Tomás de Aquino de la época moderna" 
- "Uno de los más grandes genios. científicos 
que ha producido la humanidad" - "El escritor 
de novelas cientfflcas y sueños metafísicos, cu­
yas ideas no sólo no convencen, sino que cau­
san risa" - "El jesuita que puso en apuros al 
Vaticano" - "El sacerdote fiel a su Iglesia hasta 
el heroísmo" - "El hombre de ideas peligrosas 
y desorientadoras" - "El hombre que ha pro­
ducido multitud de conversiones entre los in­
telectuales franceses y del mundo entero". 

Todo esto se ha dicho a propósito de Teil­
hard de Chardin. ¿Quién era este personaje con­
tradictorio? Era un "apasionado por el mundo", 
que comprendió que su vocación consistía en 
"personalizar el Universo en Dios ... cristificar 
la materia": esa materia que, como recordaba 
en su vejez, "desde los siete años me atraía 
irresistiblemente. En una edad en que los de­
más niños experimentan el primer sentimiento 
hacia una persona ... yo también quería mucho 
al Niño Jesús. Pero mi verdadero yo estaba en 
otra parte. Los objetos de hierro me atraían por 
su consistencia, y los coleccionaba como peque­
ños ídolos de mi adoración." Esta consistencia 
y dureza del hierro representaba para el niño 
de siete años la imagen del "absoluto", en cuya 

LA TENTACION DE LA ... 

lados a la otra orilla, ni podemos ayudarlos ni 
ellos pueden ayudarnos tampoco, con la agra­
vante de que muy pronto van a necesitar de 
nosotros para poder superar la tentación de des­
aliento y desilusión que los amenaza bien 
de cerca. Puesto que ellos no son capaces de 
resolver sus problemas de "identidad", necesi­
tarán más tarde o más temprano, echarse en 
brazos de alguno de_ la vieja generación que se 
lance a descifrar, aunque sea con vaguedad, lo 
que ellos quieren decir. 

Malos días aguardan a este movimiento. Peo­
res acaso que esa especie de infierno en el que 
se ha metido voluntariamente, agravado tal vez 
por la falta de comprensión de los "viejos". 

Alfonso Londoño, s. j. 

búsqueda peregrinó durante 74 años. Pero 
"cuando noté que el hierro se oxidaba, me sentí 
decepcionado. Entonces, en lugar de objetos de 
hierro, comencé a coleccionar piedras". Las pie­
dras fueron el comienzo de su carrera cientffi­
ca: ellas lo llevaron a la mineralogía, a la geo­
logía, a los fósiles y a la antropología, 

Pero un día, durante los años de estudio de 
su carrera jesuítica, sintió el gran escrúpulo: 
el interés científico por los minerales le apasio­
naba demasiado, y esto quizá le podla disminuir 
el amor a Dios. Entonces, influenciado por la 
ascética medieval de la "Imitación de Cristo", 
pensó en renunciar a sus investigaciones "cien­
tíficas", para dedicarse exclusivamente a la vida 
"sobrenatural". El recto criterio de su director 
espiritual le hizo superar esta dificultad: "Dios 
quiere también sus cualidades naturales". Teil­
hard aceptó la verdad de esta afirmación, pero 
no acababa de comprender plenamente el por 
qué de ella: lo comprenderla más tarde, en la 
madurez de su vida. 

Su vida, dedicada totalmente a la investiga­
ción científica, pero llena de vivencias humanas. 
En la guerra del 14 tiene oportunidad de mo,­
trar su audacia ante el peligro, y la sencillez 
de su alma: el gran sabio trabó íntima amistad 
con sus compañeros reclutas, obreros y campe­
sinos que mantuvieron relaciones con Tellhard 
hasta su muerte. Los científicos ateos también 
gozaron de su cálida y sincera amistad y le ofre­
cieron su apoyo para que se retirara de la Igle­
sia o al menos de la Compañía de Jesús, y así 
pudiera trabajar con con más libertad; pero 
Tellhard fue fiel a su vocación hasta el heroís­
mo: "tendría la impresión de traicionar a todo 

¿Llegarán a salir de él algún día? Porque nos­
otros, la vieja generación, los "Old Breeds" y 
los "Half-Breeds", no constituimos ningún pro­
blema a la larga. Otra cosa es el que los "New 
Breeds" consigan superarse a sl mismos, supe­
rar su propia desarticulación, su propia confu­
sión, su propia incertidumbre. Este es el pro­
blema crucial. 

Yo, por mi parte, debo confesar que tengo 
mis dudas acerca de ello. De lo que si estoy 
cierto es de que yo no me considero capaz de 
establecer esa cabeza de puente que ellos nece­
sitan. Los (inlcos que pueden hacerlo, son ellos 
mismos, 
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el universo, si abandonara el lugar que me ha 
sido asignado". 

Y ese lugar era un monte calvario, en el que 
muchas veces se levantó la cruz de la incom­
prensión, y a veces hasta de la calumnia: por 
ser evolucionista, lo tacharon de comunista ... 
a él, a quien el comunismo le parecla "dema­
siado vulgar y seudocientífico". Hasta que un 
dfa de Pascua de Resurrección devolvió su 
cuerpo a la tierra que lo babia formado en la 
gran corriente de la evolución. Los que le cono­
cieron íntimamente no han dudado en afirmar 
que fue un cristiano ejemplar y un religioso 
observante y fervoroso. ¿Una vida santa ... y 
unos escritos heréticos? 

Vl1l6n evolutiva del Universo. 

Sus escritos son primeramente científicos, 
fruto de su investigación como paleontólogo; · a 
partir de la ciencia, elaboró una síntesis inte­
grada en la idea de "evolución", que le permitió 
llegar a una visión de conjunto del "universo 
como totalidad unificada en el espacio y en el 
tiempo". El hombre antiguo consideraba el mun­
do como una gran llanura que flotaba sobre el 
abismo de las aguas; el universo era un recinto 
cerrado, en el que el firmamento formaba las 
paredes y el techo, con sus tocos luminosos. 

En lugar de esta visión inmóvil y de dimen­
siones limitadas, el hombre moderno contempla 
un universo inconmensurable y vertiginoso, con 
dimensiones y velocidades de galaxias. Pero hay 
algo más profundo en la nueva visión del mun­
do, y que es para Tellhard el gran descubri­
miento de los tiempos modernos: la dimensión 
temporal e histórica del cosmos. El universo 
evoluciona a través del tiempo y del espacio en 
una verdadera "cosmogénesis", en un proceso 
orgánico de crecimiento que se desarrolla en 
forma gradual y evolutiva desde el átomo, con­
tinúa su ascensión con la molécula y la célula, 
y a través de los organismos pluricelulares llega 
hasta el ser humano: el cual viene a ser el co­
ronamiento de esta historia evolutiva, que ha 
durado millones de años. Entre la materia y la 
vida, y entre la vida animal y el hombre, hay 
una relación genética en el proceso evolutivo: 
la diferencia esencial entre los diversos nive­
les no impide la continuidad de la evolución 
hasta llegar al hombre. · 

Sentido del hombre dentro del Unlverao. 

El hombre ha sido un estorbo para los cien­
tíficos en su análisis del universo material: un 
epifenómeno ... un animal extraño ... un espí­
ritu advenedizo. Teilhard comprendió que el 
''fenómeno humano" debe encontrar un lugar 
coherente dentro del "fenómeno cósmico". El 
anéllsis de la historia evolutiva le hizo ver que 
todo el universo esté orientado a lo humano, 

hacia el espíritu y la conciencia: a medida que 
los cuerpos evolucionan y se hacen más com­
plejos -más organizados y concentrados a pe­
sar de la diversidad de sus elementos- se hacen 
también más "interiorizados", hasta llegar al 
grado máximo de psiquismo y de conciencia en 
el hombre: el aumento gradual de complejidad 
y de conciencia alcanza en el hombre la meta 
de la evolución. 

Pero es una meta parcial, pues el hombre 
continúa evolucionando en forma consciente y 
libre, tomando bajo su responsabilidad el futuro 
de la evolución. Esta evolución proyectada hacia 
el porvenir continúa rigiéndose por la ley de 
"Complejidad-conciencia": en un proceso de so­
cialización e investigación cienWica creciente, 
la humanidad se unifica en forma compleja y 
aumenta sus conocimientos y su poder de refle­
xión en una conciencia colectiva. Esta unifica­
ción de las conciencias, acelerada por un proceso 
de "simpatía universal", llegará a un grado má­
ximo en el que alcanzará un punto extremo, el 
"punto Omega" de la evolución: pero un Ome­
ga personal que unifique y al mismo tiempo 
personallce las conciencias individuales; un 
Omega subsistente y distinto del mundo evolu­
tivo, que pueda ser la verdadera metal final de 
la evolución y garantía de eternidad para la 
acción humana. 

D101 a trav61 de la ciencia. 

Para muchos lectores superficiales, El fen6-
meno humano y los artfculos que expresan ideas 
semejantes, resumen todo el pensamiento de 
Teilhard. Se han olvidado que el primer libro 
que él escribió fue El medio divino, con cuyas 
ideas se identificaba: "el medio divino soy exac­
tamente yo mismo", afirmaba en 1934, Para 
comprender el pensamiento de Tellhard es ne­
cesario analizar sus escritos espirituales y apo­
logéticos: ellos nos dan la explicación profunda 
de su vida y de su obra, y el por qué de algunas 
ideas de su visión del universo. La tendencia 
ascensional de toda la creación evolutiva hacia 
una gradual espiritualización, y su orientación 
al Omega personal son el punto objetivo de lle­
gada de la slntesis de Tellhard: pero desde el 
punto de vista subjetivo, son la intuición inicial 
y la idea primitiva. La génesis psicológica de 
su pensamiento es perfectamente clara: al po­
nerse en contacto con el mundo de la ciencia, 
se dio cuenta de lo lejos que este mundo está 
de Dios. Y no sólo los ateos: los intelectuales 
católicos llevan una vida desgarrada por una 
especie de "esquizofrenia espiritual", que abre 
un abismo entre su vida intelectual y su fe, 
entre su vida profesional y su piedad. La fe 
se convierte en una "allenacl6n" proyectada ha­
cia realidades extrañas al mundo, y la piedad 
se reduce a acompañar a los seres queridos a 
la Misa del domingo: lo demás es "profano" y 
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refractario a cualquier clase de vivencia reli­
giosa. 

Sin embargo, Teilhard se dio cuenta de que 
el hombre moderno no es tan "arreligioso" como 
se piensa: el comunismo "'ateo" ... es una verda­
dera "mística", que exige de sus fanáticos una 
consagración que llega hasta los límites del sa­
crificio; y el progreso científico hace que el 
universo brille cada vez más a nuestros ojos 
como un astro deslumbrante que se ofrece a 
nuestra adoración. Teilhard comprendió que el 
hombre moderno siente, y qUizás con más au­
tenticidad que en siglos anteriores, la necesidnd 
profundamente humana de adorar algo granJe 
y de sacrificarse por un ideal que valga la pena: 
pero quizá los cristianos no hemos sabido pre­
sentar la religión en una forma que satisfaga 
las aspiraciones humanistas y terrenales del 
hombre de nuestros dias. Teilhard se dio cuenta 
de que "no podemos ser absolutamente cristia­
nos, sino a fuerza de ser desesperadamente hu­
manos": esta frase, escrita en los comienzos de 
su carrera cientlfica en 1818, no es un enun­
ciado teórico, sino la expresión de una vivencia 
personal, de lo que él mismo llamaba en 1950 
"'la gran aventura de mi existencia íntima". 

Valor sagrado de lo materia!. 

Se había dado cuenta de que el hombre mo­
derno no espera solamente una teoría religiosa, 
sino más bien el testimonio existencial de una 
auténtica vida cristiana: y Teilhard supo mos­
trarle a nuestra generación que una vida como 
la suya, consagrada a la ciencia y a lo terreno, 
lejos de apartarnos de Dios, nos puede acercar 
a El más profundamente. Los valores terrestres 
del progreso humano tienen un valor sagrado, 
y el mundo es un templo en el que se nos mani­
fiesta la "presencia cósmica" de la divinidad. 
La gran verdad cristiana que pregonan los sal­
mos de la Biblia -los cielos proclaman la gloria 
de Dios- la expresó Teilhard en el lenguaje de 
los hombres del siglo XX: "El mundo jamás será 
lo bastante grande, ni la humanidad lo bastante 
fuerte, para ser dignos de Aquel que los ha crea­
do y se ha encarnado en ellos". 

La ciencia moderna nos ha revelado la in­
conmensurable inmensidad de un universo que 
se dilata infinitamente en el espacio y en el 
tiempo; y el hombre de nuestros días ha llegado 
n confundir ese "infinito matemático" con el 
"infinito ontológico" de la divinidad, trasmutan­
do idolátricamente el objeto de su adoración. 
Teilhard quiso mostrar al hombre moderno que 
el verdadero infinito digno de adoración es más 
grande que el mundo ... pero que es precisa­
mente en el mundo donde se nos manifiesta. 

Cuando nuestra generación -rompiendo las 
miras estrechas del egolsmo- comenzaba a su­
perar la egolatrla del humafiismo individualista 
que nos dominaba desde el Renacimiento, vio 
amebuatios sus esfuerzos de generosidad y al-

IN 

truísmo por nuevos ídolos terrenos: la colecti­
vidad, el Estado totalitario, el paraíso soviético, 
el confort de los goces terrenales y los resplan­
dores fascinantes del progreso técnico y cien­
tífico. 

Un auténtico sentimiento religioso se siente 
palpitar en la agitada masa humana, matizado 
por un sentimiento peculiar, que modela un nue­
vo tipo de "religiosidad" intramundane: la res­
ponsabilidad del hombre ante el futuro, la fe 
en el mundo y en el valor y posibilidades del 
esfuerzo humano pare construir un mundo me­
jor y más humano, la entrega apasionada a la 
investigación cientüice. El ateísmo contemporá­
neo no se preocupa tanto de la no existencia de 
Dios, cuanto de la existencia de le humanidad 
en el mundo y de la responsabilidad que esto 
supone. Si nuestra generación es atea y se postra 
ante los nuevos '"becerros de oro" del progreso, 
es porque no le hemos sabido mostrar el rostro 
de Dios que está presente en nuestro mundo. 
Contra la opinión de muchos católicos, Teilhard 
no dudaba en afirmar en 1929: "La verdad es 
que si el cristianismo ha dejado de agradar, no 
es principalmente porque sea demasiado difícil 
y sublime (como fingen creer sus defensores) 
sino al contrario porque su ideal ya no parece 
lo suficientemente puro y elevado". El reproche 
de Nietzche tiene un innegable fondo de ver­
dad: "los cristianos" ... qué poca cara tienen ele 
estar redimidos". 

Perennidad del crllltlanl1mo. 

Teilhard quiere mostrar que el cristiano re­
dimido no es menos humano que sus hermanos 
ateos, y que el cristianismo puede satisfacer la, 
aspiraciones humanas y terrenas de nuestra 
generación. Pero se dio cuenta de que no podía 
presentar el cristianismo en el marco de un es­
quema medieval, como ciertos teólogos anti­
cuados, que, en frase del Cardenal Cushing, 
"luchan con molinos de viento ... y tratan temas 
que no tienen casi ninguna relación con los pro­
blemas de la vida moderna". 

Sin embargo, Teilhard es mucho más "tra­
dicional" de lo que se piensa, pues no hace 
más que copiar la actitud de los grandes teólo­
gos de la Iglesia: de un Tomés de Aquino o de 
un Agustín, que hablaban en un lenguaje Inte­
ligible a sus contemporáneos, y conforme a la 
visión del mundo que imponia las ciencias de 
esa época. ¿Por qué extrañarnos entonces de 
que Teilhard trate de expresar la verdad eterna 
del cristianismo en un lenguaje que encuentre 
resonancia en los oídos del hombre cientlfico y 
terrenal de nuestra generación? ¿Por qué no 
mostrarle al hombre del siglo XX que el cris­
tianismo es la religión que mejor puede valorar 
la ciencia, la técnica, el progreso humano y lu 
realidades terrestrea? 

Pero ¿cómo concWar el Dios trascendente y 
lejano de l()s <:lelos, con las realidades terreS• 
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tres que fascinan nuestros ojos? Algunos cris­
tianos se consuelRn pensando que Dios está pre­
sente en forma invisible y misteriosa en nuestro 
mundo, o que al menos "nos mira desde el Cie­
lo y por este motivo debemos portarnos bien", 
como se les ensefia a los nlfios en el catecismo. 

Crlltocentrlamo damlco. 

Teilhard se dio cuenta de que esto no bas­
taba, y procuró sacar todas las consecuencias 
de una verdad fundamental del ctlstianlsmo, 
aunque a veces un poco olvidada: que Dios no 
solamente creó nuestro universo, sino que en 
cierto sentido entró a formar parte de él por 
su encarnación; de tal manera que Cristo es el 
coronamiento y la plenitud de la creación, no 
solamente en una forma juridlca, sino verda­
deramente vital y concreta, hasta llegar a iden­
tificarse con el punto Omega de la evolución. 
Esta "presencia cósmica" de Cristo (de la que 
habla también Cetfaux comentando a San Pa­
blo) no la dedujo Tellhard, como algunos pien­
san, de sus ideas evolucionistas: simplemente 
com1>rendió las verdades cristianas de las epís­
tolas a los Colosenses y a los Efesios, y las ex­
presó en una forma inteligible para los hombres 
del siglo XX, el si~lo de la evolución. Hablar 
del "Cristo universal", "motor de la evolución" 
... es dar ocasión a algunos teólogos para que 
"rasguen sus vestiduras". Pero en realidad Tell­
hard no hizo más que traducir para el hombre 
de nuestros días las fórmUlas paullnils del Cris­
to "primogénito de la creación, porque en El 
fueron creadas todas las cosas. . . Todas las co­
sas fueron creadas por medio de El y para El. 
y todas tienen en El su consistencia. El es la 
cabeza del cuerpo, de la Iglesia". Los exégetas 
modernos interpretan asl este texto de S. Pablo: 
"Cristo es el centro de toda la creación. En El 
tiene su explicación el universo, el cual forma 
un sistema cuya clave es Cristo. Todas las cosas 
tienden hacia El como a su meta final. . . El es 
el punto donde todas las líneas convergen." 

¿No es el mismo punto de "conver1encia cós­
mica" de la evolución, el punto Omega de que 
nos habla Tellhard? Esta Identificación de Cristo 
con el pilnto Omega tue para él --escribía en 
1953.;_ "el gran acontecimiento" de su vida: de 
esta Intuición profunda brotaron su síntesis del 
universo y su concepción de una espiritualidad 
moderna, adaptada al hombre de nuestros dlas. 

E■plt'ltualldad c6■mlca. 

La espiritualidad de Teilhard se puede re­
sumit en unas lineas que él mismo escribió 
en el frente de batalla en 1918, y que resumen 
también toda su vida, pues sus ideas eran la 
expresión de sus vivencias cristianas: "Yo qui­
siera ser, Sefior,... el apóstol y el evangelista 
de vuestro cristo en el universo. Yo quisiera, 
por medio de fñie meditaciones, de mis l!ICl'itos, 

por la práctica de toda mi vida. . . descubrir y 
predicar las relaciones de continuidad que ha­
cen del cosmos en que vivimos un medio divini­
zado por la Encarnación, divlnizante por la co­
munión, divinizable por nuestra cooperación ... 
A los que se sienten deslumbrados por la no­
bleza del esfuerzo humano, yo quiero recordar­
les en nombre de Cristo que el trabajo de los 
hombres es sagrado. A los que son perezosos, 
tímidos, infantiles o estrechos en la manera de 
mirar la religión, quiero recordarles que es ne­
cesario desarrollar las cualidades humanas para 
Cristo, para la construcción de su cuerpo". 

Construcción del cuerpo de Cristo. . . Cristo 
en el Universo ... divinización: a mi parecer, 
son las ideas claves que sintetizan todo el pen­
~amiento espiritual de Teilhard de Chardin. 

La divinización de la creatura, la unión 
transformante con la divinidad, es la meta su­
blime que puede, no pretender, sino tan sólo 
esperar humildemente el ser humano como don 
que desciende de" arriba". Este carácter sobre­
natural y trascendente de nuestra divinización 
en Cristo ha· hecho pensar a muchos cristianos 
que Dios está "lejos de nosotros ... en el Cielo". 
Esta perspectiva "espacial" de las verdades cris­
tianas (originada quizás en el hecho de la As­
censión de Cristo) ha producido un aumento de 
la fe, pero una disminución de la esperanza, y 
Teilhard se dio cuenta de que la angustia de 
nuestra generación busca desesperadamente una 
salida hacia el futuro, un poquito de ilusión: 
siquiera "dos centavos de esperanza". Pero se 
dio cuenta también de que no necesitaba falsear 
las verdades de la fe para ilusionar a los hom­
bres con un paraíso soviético "cristianizado": es 
el cristianismo el que puede -y con más pleno 
derecho que el marxismo-- prometer un "pa­
raíso terrenal" como meta final de la historia. 
Terrenal, porque será este mismo universo el 
que recibirá -con estremecimiento de amor­
al Cristo glorioso que retornará en la Parusía; 
pero celestial, porque la presencia del Resuci­
tado transformará en Cielo nuestro mundo, el 
cual participará también -a su manera- de 
la gloria beatiflcante de la Resurrección. Esta 
··escatología cósmica" está en la linea de la gran 
tradición cristiana, de S. Cirilo de Jerusalén, 
S. Jerónimo, S. Hilarlo, S. León el Grande, S. 
Isidoro de Sevilla, Hugo de San Víctor. No deja 
de ser extrafio que al pasar unos pocos siglos 
se haya opacado en la Iglesia esta verdad y 
que los "cielos nuevos y la tierra nueva" de 
que nos habla la Escritura se hayan convertido 
en una verdadera "allenacl6n", en un "más 
allá" misterioso y extraño a nuestro mundo. 

Teilhard sintió el soplo cálido de la gran es­
peranza cristiana, pero supo también superar 
los espejismos de un paralso "demasiado" terre­
nal, ya se llame soviético o mahometano. 
La figura de la "tierra transfigurada" es irre­
pre·sentable a nuestra imaginación, y asl lo afir­
m11 'J'(!llhard explicita.mente; él 11abía que la 

197 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



transfiguración no puede realizarse sino por una 
"total metamorfosis de nosotros mismos y de 
lo que nos rodea ... por una muerte univerRar· 
que preludie la gran R,esurrección. Con todo, 
no se Imagina la "muerte cósmica" como un fe­
nómeno catastrófico de tipo fisico o biológico, 
sino más bien como un fenómeno psíquico: la 
transformación espiritualizante de nuestros ojos 
en la resurrección y el éxtasis divino que nos 
arrancarán del tiempo y del espacio, para gozar 
y contemplar a Dios en un universo divinizado 
y espiritualizado, en la plenitud del "medio 
divino'", cuando Dios será "todo en todas las 
cosas". 

Su eaplritualidad per1onal hecha vida. 

La presencia activa y salvifica de Dios en 
la creación material y en la historia humana, 
es una de las verdades más Importantes -aun­
que a veces un poco olvidada- de nuestra re­
velación. y el cristianismo -prolongación vi­
viente de la Encamación en el Cuerpo de Cristo 
que es la Iglesia- ha visto esta gran verdad 
"hecha carne" en los místicos, esos hombres 
que supieron vivir el cristianismo hasta sus úl­
timas consecuencias. 

Teilhard era uno de ellos: sus escritos espi­
rituales más intlmos -muchos de ellos inédi­
tos- dan testimonio de esa purificación pasiva 
que acrisoló su alma en el fuego lacerante de 
la incomprensión. El sintió, como Angela de 
Foligno, que "el mundo está lleno de Dios"; y 
que su presencia nos rodea tan plenamente, "que 
ni siquiera nos queda un espacio para arrodi­
llamos ante ella". Esa presencia divina es como 
una "atmósfera", un ''medio" universal que no 
solamente envuelve la superficie, sino que pe­
netra hasta la médula más íntima del ser y de 
su actividad. 

Activo por temperamento y por formación 
-discipulo de Ignacio, el gran místico "contem­
plativo en la acción"- Teilhard supo compren­
der que la contemplación del Dios íntimamente 
presente no puede adormecernos en una especie 
de nirvana. La meditación del "principio y fun­
damento" y la "contemplación para alcanzar 
amor" de los ejercicios de S. Ignacio influyeron 
poderosamente en la formación de la espiritua­
lidad de Tellhard de Chardin. Pero, fiel al es­
píritu de su fundador, supo adaptar estas ideas 
y presentarlas en una forma más comprensible 
al hombre del siglo XX. 

Si Dios está presente en nuestra alma por 
su acción creadora, nuestra acción humana 
-"prolongación viviente del poder creador"­
aumenta en nosotros esa presencia divinizante. 
El trabajo humano no es profano, pues la más 
humilde de nuestras actividades está transfor­
mando un poco más de materia en espíritu 
-como la abeja que elabora la miel- y con­
tribuyendo un poco más a la edificación del 
"Cuerpo de Cristo ~n el Universo". Debemos 

entregarnos con pas1on a la investigación cien-
1 ífica y a la técnica, pues "el progreso del Uni­
verso, y especialmente del universo humano, 
no está en competencia con Dios ... Cuanto ma­
yor sea el hombre y cuanto más unida se halle 
la humanidad, consciente y dueña de su fuerza, 
la Creación será tanto más bella, la adoración 
más perfecta ... y Cristo hallará mejor cuerpo 
digno de Resurrección". 

La resurrección de Cristo ocupa en el pen­
samiento de Teilhard un puesto de primera 
magnitud. Comprendia perfectamente que esta 
es la verdad central de la historia salvlflca 
cristiana, y que no podía hablar de una "pre­
sencia del cuerpo de Cristo en el Universo", 
sino en el supuesto de que ese cuerpo ha resu­
citado lleno de gloria y ha sometido a su do­
minio todas las fuerzas de la creación, las fuer­
zas de la vida y las fuerzas de la muerte. Los 
que no ven en la espiritualidad de Tellhard 
más que una "mfstica de la acción", se olvidan 
de que para él "la parte más extensa y más 
profunda" de nuestra vida son las pasividades, 
incluyendo las "pasividades de disminución ... 
las fuerzas de muerte". Pero "gracias a la Re­
surrección nada hay que mate necesariamente, 
sino que todo en nuestras vidas es susceptible 
de convertirse en contacto bendito de las manos 
divinas". Contacto divinizante que nos transfor­
me en Dios, que nos una con El. . . hasta per­
dernos eri El; porque "unirse es emigrar y morir 
parcialmente en aquello que amamos. Pero si 
la anihilación en el Otro tiene que ser tanto 
más completa cuanto mayor sea Aquel a quien 
nos ligamos, ¿cuál no será el desprendimiento 
requerido para que nos liguemos a Dios?" 

"Desprendimiento" no es una palabra extra­
ña en su espiritualidad: en el mismo trabajo 
humano descubre una gran fuerza ascética de 
desprendimiento y mortificación de nuestra flo­
jera y de nuestro egofsmo. A los que se ilusio­
nan con la embriaguez del activismo, les ·re­
cuerda que "crear u organizar --energía mate­
rial, verdad o belleza- es un tormento interior 
que roba, a quien se entrega a ello, su vida pa­
cifica y replegada en sí misma, donde propia­
mente anida el vicio del egoísmo y del apego". 
Asimiento y desasimiento (o como él mismo 
dice con una frase típicamente ignaciana: "in­
diferencia apasionada") son dos fuerzas com­
plementarias, "como los dos movimientos de la 
respiración del alma". Y, sin embargo, no ha 
faltado el comentarista mal intencionado o igno­
rante, para quien este "ritmo altematorio" de 
asimiento y desasimiento "evoca el personaje 
de Nourritures terreatre1 de Gide, que prolonga 
su hambre hasta el extremo para después gozar 
con más avidez los alimentos terrenales". Pa­
rece que no hubiera leído las frases explicitas 
de Teilhard: "El pagano ama la tierra para go­
zarla y confinarse en ella. El cristiano, para 
hacerla més pura y sacar de ella misma la 
fuerza de evasión para dejarJp.". El cristiano no 
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es materialista ni hedonista, porque ha sabido 
descubrir la "fuerza espiritual de la materia", 
su capacidad de ayudarnos como un trampolín 
en nuestra ascensión a la montaña del espíritu. 
"El pagano trata de unirse a todo lo sensible 
para agotar el goce: se adhiere al mundo. El 
cristiano no multiplica sus contactos con el 
mundo, sino para captar o experimentar las 
energias que él llevará al Cielo, o que le ayu­
dar6n a él a subir hasta el cielo: se preadhiere 
a Dios". 

Y solamente a Dios, "en todas las cosas", 
pero también "más allá de todas las cosas": 
pues "para el cristiano el interés se halla ver­
daderamente en las cosas, pero en dependencia 
absoluta de la presencia de Dios en ellas". La 
trascendencia de Dios no es para Teilhard au­
sencia o exterioridad, sino presencia desbordan­
te y transfiguración: "la manifestación de lo 
divino no modifica el orden aparente de las 
cosas, como tampoco la consagración eucarís­
tica modifica ante nuestros ojos las santas es­
pecies". 

Los misterios crl1tianos en au concepcl6n 
evolutiva del Unlver10. 

En la Eucaristía resume Tellhard todas sus 
ideas sobre la Encamación y la presencia divi­
nizante de Cristo en el Universo. La omnipre­
sencia de Dios es el resultado de su acción 
creadora que se manifiesta temporalmente en 
la evolución universal, la cual tiene como me­
ta el "pleroma", o sea la unión de Dios y el 
mundo "en una totalidad, que sin añadir nada 
de esencial a Dios, será no obstante una espe­
cie de triunfo y de generalización del ser". Pero 
"el alma organizadora del pleroma es Cristo 
muerto y resucitado". aquel Cristo que --en 
frase de S. Pablo- "lu llena todo" hasta con­
vertir la presencia creadora de Dios en la "red 
de fuerzas organizadoras del Cristo total". 

Como consecuencia de la Encarnación, la 
omnipresencia de Dios se ha convertido en 
"omnipresencia de cristificación" que asimila 
nuestras actividades y nuestras pasividades nan 
divinizarlas "en la unidad del cuerpo de Cris­
to", gracias a la realidad del cuerpo mlstlco. 
"diligentlbus Deum omnia convertuntur in 
Chrlstum": si amamos a Dios, "todo lo que ha­
cemos y padecemos se transforma en Cristo". 

La Eucaristla adquiere en la espiritualidad 
de Teilhard una dimensión cósmica "en la uni­
dad del Cuerpo de Cristo": es el sacramento 
de la unidad, de tal manera que "todas las 
comuniones constituyen una sola comunión", 
un gesto único por el que el pan de los Cielos. 
lejos de dejarse asimilar por nosotros, nos 
asimila al Cuerpo de Cristo para divinizamos. 
En un proceso semejante los seres humanos, 
por nuestra actividad espiritualizante, nos asi­
milamos el universo material; la frase clásica 
de la eS<:olástlca -"anima flt quodammoqg 

omnia"'- expresa en el fondo la misma idea 
de Teilhard: "las realidades y las fuerzas in­
feriores sin excepción "lcienen a sublimarse en 
sensaciones, sentimientos, ideas, potencialidades 
de conocer y de amar". El fenómeno humano 
tiene un lugar coherente en el cosmos, no sólo 
porque hunde en él sus raíces materiales, sino 
porque a semejanza del microcosmos de que 
nos hablaban los griegos, "cada alma -nos dice 
Teilhard- resume y sintetiza todo el universo" 
y por medio de su actividad lo asimila para 
humanizarlo. Entonces, "al asimilar nuestra 
humanidad el mundo material, y al asimilar la 
Hostia a nuestra humanidad, la transformación 
eucarística desborda y completa la transubstan­
ciación del pan del altar. Poco a poco, invade 
irresistiblemente el Universo. Es el fuego que 
corre por encima de las brasas. Es el choque 
que hace vibrar el bronce. En un sentido se­
gundo y generalizado, pero en un sentido ver­
dadero, las especies sacramentales están forma­
das por la totalidad del mundo, y la duración 
de la creación es el tiempo requerido para su 
consagración. En Cristo vivimos, nos movemos 
y existimos". 

Hay que tener en cuenta que la extensión 
cósmica de la Eucaristía no es para Teilhard 
sino un efecto secundario de nuestra comunión 
sacramental: como su "Misa sobre el Mundo", 
en la que ofrecla "el pan del trabajo humano 
y el vino del dolor universal", es solamente una 
añoranza de esa Misa real que no podía celebrar 
en la soledad del desierto por carencia de pan 
y vino. Esa "irradiación universal" de la Euca­
ristla no se realiza sino por el doble proceso de 
asimilación, por el que nosotros asimilamos el 
Universo y somos asimilados por el Cuerpo de 
Cristo: esta mutua transformación hace que. por 
medio de nosotros, el Cuerpo de Cristo influya 
sobre la materia, para realizar una '·última su­
blimación de los elementos utilizables en la 
edificación de la tierra nueva". 

Otra vez el pensamiento escatológico, ahora 
con una dimensión eucarística que nos hace 
recordar a S. Pablo: "Cada vez que coméis este 
pan y bebéis este cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor hasta que venga. . . y transforme 
nuestro cuerpo ... conformándolo con su cuerpo 
glorioso, según la acción de su poder, capaz de 
sujetar a si todas las cosas". Sacramento pascual 
por excelencia, la Eucaristía nos hace participar 
de la muerte redentora de Cristo y nos hace 
comprender que para lograr la unión divini­
zante es necesario morir, pues para que Dios 
pueda "penetrar definitivamente en nosotros, 
debe en cierto modo ahondarnos, vaciarnos, 
hacerse un lugar. Para asimilarnos a El debe 
refundirnos, romper las moléculas de nuestro 
ser. La muerte es la encargada de practica1· 
hasta el fondo de nosotros mismos la abertura 
requerida. Nos haré experimentar la disociación 
esperada. Nos pondrá en el estado orgánico que 
~ requiere para que penetre en nosotros el 

199 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



fuego divino". El cuerpo eucarístico de Cristo 
resucitado -del vencedor de la muerte- es el 
principio vivificante y prenda de nuestra futurn 
resurrección. La consumación escatológica del 
proceso de nuestra dlvihl:tación está en cierto 
sentido asegurada por la presencia actual y 
actuante de Cristo resucitado, que por medio 
de la Eucarlstla aumenta a cada momento la 
divinización del Universo "en la unidad de su 
cuerpo". 

Triunfo final del medio divino. 

La muerte individual no es cerrar los ojos, 
sino abrirlos a la luz; y la muerte cósmica de 
la Parusla será como un velo que se corre, 
como una nueva dimensión en el escenario del 
universo, que nos hará ver todas ias cosas desde 
otro ángulo, totalmente transfiguradas y divi­
nizadas. Al ritmo de un movimiento dobie -se­
gregación de los elementos malos en las tinie­
blas exteriores y coadunación de los "medios 
divinos" individuales por la caridad- ''el Uni­
verso se transforma y madura en tomo a 
nosotros. . . con una transformación demasiado 
amplia y demasiado Interna para que podamos 
percibir los progresos de lo que se está hacien­
do". Es la intuición profunda de los Hermano;; 
Karamazov: "estamos en el Paraíso. . . pero no 
nos damos cuenta". Hasta que un día, cuando 
el Universo haya llegado a los limites de su 
evolución, "como un rayo que partiera de un 
polo a otro polo, la presencia de Cristo, slien­
ciosamente acrecentada en las cosas, se revelará 
bruscamente. Rompiendo todas las barreras en 
donde, sólo en apariencia, la coilteniart los velos 
de la materia y el aislamiento mutuo de las 
almas, invadirá la faz de la tierra". 

La esperanza de ese dla, confirmada por la 
presencia actual de Cristo en la Eucaristía, pue­
de comenzar a transfigurar ya nuestro mundo 
a través de los ojos de la fe. Este mundo que 
"en ciertos dias se nos aparece como una cosa 

espantosa ... cuando por todos los resquicios hace 
irrupción la gran cosa horrible, esa que nos 
esforzamos por olvidar, para no pensar que está 
siempre ahl, del otro lado del tabique: fuego, 
peste, tempestad, terremoto, desencadenamien­
to de oscuras fuerzas morales". Pero ese mundo 
terrible "está en nuestras manos como una Hos­
tia, dispuesto a llenarse de influencia divina, 
es decir, de la presencia real del Verbo encar­
nado. El misterio se realiza. Peto con una con­
dición: que creamos que esto quiere y puede 
convertirse para nosotros en la acción, es decir, 
en la prolongación del Cuerpo de Cristo. . 
-Esto es mi cuerpo-. En verdad, la cosa enor­
me y sombrla, el fantasma, la tempestad, si que­
remos, eres Tíl ... Todo cuanto en nuestras vidas 
nos espanta, lo que a ti mismo te consternó en 
el Huerto, Señor, en el fondo no son más qUe 
especies o apariencia, materia de un mismo Sa­
cramento". 

Imposible resumir en unas cuantas páginas 
el pensamiento de Teilhard de Chardln, tan 
denso y tan profundo. Ni ha sido ese el intento 
de este trabajo, que no quiere sustituir la lec­
tura de las obras del gran sabio de nuestro siglo, 
sino más bien servir de invitación a una lectura 
reposada y serena, que a pesar de los errores 
e imprecisiones de este cristiano fervoroso, sepa 
recibir el influjo benéfico de sus Ideas en lo 
que tienen de auténticamente cristiano. Si com­
paramos la lmltacl6n de Cristo con El Medio 
Divino, no es para preferir uno de estos libros 
como si él tuviera el monopolio de la espiritua­
lidad cristiana: pero cada libro ha sido escrito 
para su tiempo y para un público determina­
do ... y la lmltacl6n fue escrita en la Edad Me­
dia para religiosos que vivían "apartados del 
mundo". Tal vez los laicos de nuestro siglo en­
cuentren en el Medio Divino una espiritualidad 
que les ayude a comprender mejor su papel de 
cristianos que viven en el mundo, y que tienen 
como misión construir cristianamente la ciudad 
terrena, germen de la ciudad celestial. 

El Juicio que el P. Alfon10 Londoño no1 ofrece en el articulo arriba copiado sobre la figura 
y la obra del P. Tellhard de Chardln, luces y 1ombra1, parece conflrmar■e con una oplnl6n re­
cientemente emitida por el R. P. General de la Compal\ia de Jesús, P. Pedro Arrupe, para nos­
otro■ de extraordinario valor. 

El dla 14 de Junio le reunieron en Roma, en la ■ede de la revl ■ta "La Clvlltl Cattollca", 
cerca de 80 eacrltorea de revl■ta1 de varias naclonea, alguna■ tan distantes entre 11, en cuanto a su 
ublcaci6n, como Australia y el Brasil. Entre ellos ,e encontraban representantes de las principales 
agencia■ noticiosas internacionales como la "Aaaoclated Pre11", "France Preu", "Aeuter", "UPI", 
'"Times", "NCWC" de Washlngtón y la "BBC" inglesa. Entre otra■ pregunta• que 1e le hicieron, 
una de ella■ se refería al P. Tellhard: 

-¿Qu6 pienaa el P. General del hecho de que, no obstante el "Monltum" de 30 de Junio dé 
1962, en el que la Santa Sede aeñalaba "grave■ errores" filos6fico1 y rellgloaoa en loa eacrltoa del 
Tellhard de Chardln, algunos escritores y autorea cat611cos alaben hoy, aln la■ debida■ cautelas 
;i dicho Padre Tellhard, como uno d6 loa mlxlmos maestro■ de la Ideología cristiana del mundo 
ccntemporAneo?-

He aqul su respueata: ••Reapondo con e1tas do■ ob■ervaclone■: MI prirneta observacl6n se re­
fiere a los autores y escritores que tratan del P. Tellhard de Chardlri. E• élerto que hay qulenh 
le alaban incondlclonalmente, pero no entre loa jesuitas. Ultlmámente ■é han publicado por esto• 
dos libros acer'ca del P. Teilharcl de CharcUñ: "La vl1f6n lit! tellh_.rd cíe Charéll"" ~lto pór el P, 
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Pedro Smulder■, y "La penll6e du P. Tellhard de Chardln" del P. Emlllo Rldeau, 101 cualea a1,m• 
q11e ~~ m4t1tr1n favora,ble1 al P. Tellharc! de ~hardln, no d,jíln c!e menqlonar al1unu ""eñrlc:­
c:lones neceHrl .. " acerca de algu11os puntos ¡¡mbiguo1 o falaoa". 

"Mi 1egunda observaci6n se refiere a las dificultades que hay para penetrar en la Ideolo­
gía exacta y definitiva del P. Tellhard de Chardln. Hay que notar que dicho P. escribl6 mucho 
durante au larga vida, volviendo contínuamente aobre sus ldea11, medltAndola1 y corrigl6ndolas de 
nuevo. Por ello existen sobre el mismo problema vario• textos, no rara, veces di.ferentes, y a 
veces huta contrarios. Muchos de sus escritos editado, hoy no se destinaban a ser publicados, 
sino ·que manifestaban los esfuerzos de sus investigaciones, algunas no maduradas suficientemente, 
otra, expresadas de un modo imperfecto". 

"Además hay que notar que tales ambiguidadea y errores, no pretendido& ciertamente por 
el P. Tellhard de Chardin -el cual siempre se manlfeat6 totalmente flel a la doctrina de la lgle­
■la- ■e pueden explicar por el hecho de que, por una parte; el campo en que se movla era un 
campo inexplorado hasta ese momento, el m6todo seguido también nuevo; por otra parte que 61 
no era 11n te61ogo o fil6sofo exprofe■o. De aqul Pudo ocurrir que no alempre percibiera toda■ las 
impllcacione■ y consecuencia& fllos6fica1 y teol6glcas de algunas de aua lntulclonea". 

"Pero es necesario afirmar que en loa escritos del P. Tellhard de Chardln se encuentran 
muchos más elementos positivos que negativos o discutibles. Su visl6n del mundo ejerce un Influjo 
muy benéfico en los hombrea de ciencia sean cristianos o no lo sean; ea uno de los grandes mae,~ 
tro■ de la mentalidad del mundo contemporAneo y no debemos admirarnos del 6xlto que ha al­
canzado. El P. Teilhard de Chardin reallz6 un ampllslmo eafuerzo por reconciliar el mundo de 
la ciencia con el mundo de la fe". 

"Partiendo de la inquislcl6n científica, ha construido un m6todo .fenomenol6gico que agrada 
mucho a nuestros contemporAneo,, perfeccionando su conetruccl6n con una doctrina espiritual en 
la que la persona de Cristo no es 1610 el centro de la vida para todo crl1tlano aino el centro de 
la evoluci6n del mundo, como lo conclbi6 San Pablo, el cual enaelíaba que ''toda, laa coaas ,e 
baaan en Cristo". No puede negarae los bienes abundante, que se contienen en el testimonio y en 
la ml1i6n del P. Tellhard de Chardln para nuestro, tiempo■". 

"Por lo demás, •• de notar que la profundidad eaplrltual del P. Tellhard de Chardin, que 
nadie niega, halla 1u1 ralees en au vida rellgloaa, vivida por 61 en la eacuela de San Ignacio de 
Loyola. Su Intento encaja plenamente en la linea del apo1tolado de la Compalíla de Je■01, es a 
saber, c6mo todos los valorea creado, hallan su plena alnteals en Cristo y sirven para la gloria 
de Dios". 
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